BELLEZAS OCULTAS EN EL FONDO DE LOS MARES 


copio, y que ha sido dibujado expresamente para este libro. El cuadrito pequeño, de color, que se ve en la parte 


(«e Esta lámina nos representa un diminuto fragmento de una roca marina, tal como aparece visto con el micros- 
izquierda inferior, fuera de la lámina, muestra el tamaño exacto del fragmento. 


Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


LOS HABITANTES DEL MAR 


IS que la vida tuvo su origen en el seno de los mares, y en otras páginas exponemos 

de qué modo salió de la región del agua para extenderse por la superficie de la tierra, 
Pero no por eso abandonó el elemento que fué su cuna. Las aguas del mar continúan siendo 
aún hoy el medio que alberga el mayor número de animales, y en el que pululan especies innu- 
merables de seres. Algunos de éstos son de forma tan sencilla, como los primeros que apare= 
cieron en el mundo; mientras otros pertenecen a los órdenes más elevados de la escala zoológica, 
corno las ballenas, los delfines y las focas. Hay peces que se remontan por el aire a tal altura, 
que han mercido llamarse peces voladores; otros salen del agua y se arrastran por la tierra, 
pudiendo vivir en ella algún tiempo; y se conocen algunas especies que se fabrican nidos en 
el fondo de los mares. Existen tipos rudimentarios de vida animal, que llegan a formar islas 
y edificar grandes muros; y en las peñas o acantilados encontramos a millares los restos de 
animálculos que vivieron en épocas remotas sobre el lecho del océano. En las páginas siguientes 
tratamos de las maravillosas formas de vida que actualmente se hallan en el mar. 


LA VIDA EN LOS OCÉANOS 


ADIE, en la hora presente, ni 
siquiera el más versado en cues- 
tiones marinas, puede jactarse de cono- 
cer la historia completa del mar y sus 
maravillas. Muy pocos años (medio 
siglo) han transcurrido desde que se 
inició su estudio metódico, y, como 
fácilmente se comprende, nos queda 
aún mucho por saber y por trabajar. 

Los naturalistas investigan el mar, 
sacando de él gran número de criaturas, 
con redes y dragas : las redes—que son 
de tamaños, de mallas y de formas 
diferentes—apresan los organismos que 
nadan y flotan en la superficie y en las 
profundidades: las dragas rastrean los 
fondos y se cargan con los animales que 
desprenden de ellos. 

Sabemos ahora, que tanto en los 
mares cálidos del ecuador y los trópicos, 
como en los glaciales de los polos, y en 
los templados y fríos de las latitudes 
intermedias, la vida es posible, desde 
la superficie hasta profundidades que 
no excedan de 7.000 metros. Más abajo, 
hasta la profundidad de 9.366 metros 
lla mayor conocida actualmente), no ha 
sido encontrada vida alguna; si falta 
o no, no podemos afirmarlo todavía; 
es asunto que el tiempo resolverá. 

Hay en la Naturaleza un lugar para 
cada cosa, y cada cosa tiene su sitio 
propio y conveniente. No debemos 
considerar el océano como una masa 
de agua homógenea y uniforme. Varía 
de un punto a otro; sus variaciones 


determinan, naturalmente, la constitu- 
ción de la fauna y de la flora. Es sabido 
que en los continentes se distinguen 
comarcas netamente caracterizadas por 
su clima, suelo, fauna y flora propios. 
Igual cosa sucede en el mar, donde hay 
regiones distintas por su temperatura 
y otros agentes físicos, y por su composi- 
ción química, con su fauna y flora locales. 
Encontramos animales que cubren 
las rocas batidas sin tregua por el 
oleaje, del cual huyen otros que se 
refugian en bahías abrigadas; hay 
animales muy delicados, a quienes 
matan ligeros cambios de temperatura 
o de la cantidad de sales disueltas en 
las aguas, mientras otros, en cambio, 
más acomodaticios, pasan de una tem- 
peratura o salinidad a otras mayores 
O menores, sin padecer en lo mas mí- 
nimo. Viven en el litoral animales que 
no existen en alta mar, y vice-versa. 
La diferenciación de la fauna se hace 
no sólo horizontalmente, del ecuador 
a los polos, o del este al oeste, o de la 
costa al mar, sino también vertical- 
mente, de la superficie al fondo. La 
luz no penetra mas allá de 200 metros 
de profundidad. A este nivel, careciendo 
de la luz necesaria para su existencia, la 
vegetación cesa, y con ella los animales 
vegetarianos y herbívoros. A medida 
que se desciende, la temperatura se hace 
más fría, la presión crece, las aguas, 
tan movidas en las capas superiores, 
por el oleaje, las mareas, las corrientes, 
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etc., son cada vez más tranquilas: en 
la calma de los abismos, apenas per- 
turbada por lentas corrientes, disfrutan 
los animales que los pueblan, de tem- 
peratura fría constante, y de la magní- 
fica luz fosforescente que producen sus 
cuerpos; y parece que la mayoría de 
ellos tienen asignados, cada uno para 
su vida, niveles más o menos limitados, 
de los cuales no suben, ni tampoco 
bajan. 

Puede dividirse la vida en el mar, en 
tres grandes clases, para las cuales han 
creado los naturalistas nombres sonoros, 
derivados del griego: plancton, necton, 
bentos. Constituyen la primera, organis- 
mos de todos géneros, que flotan y son 
llevados pasivamente por las corrientes; 
la segunda, el necton, comprende todos 
aquellos que nadan a voluntad, e inde- 
pendientes del movimiento de las 
aguas. Forman la última, el bentos, 
animales que dependen del suelo sub- 
marino, sobre el cual andan o viven 
sesiles. 

Cuando se mira una cantidad de 
agua, quieta y transparente, no se 
sospecha el ¡infinito número de seres 
microscópicos que encierra. Si se la 
considera en masa, tiene la nitidez del 
cristal, pero examinándola bajo cierta 
incidencia de la luz, se ve flotar o 
agitarse una multitud inmensa de 
cuerpecitos, como se ve danzar el polvo 
en un rayo de sol que atraviesa un 
cuarto obscuro. No es posible hacerse 
idea de la cantidad prodigiosa de 
minúsculos organismos vivientes que 
circulan en las aguas y que forman 
el plancton. Es todo un mundo insos- 
pechado el que se manifiesta en las 
aguas océanicas. 

Llevan, como hemos dicho, vida 
planctónica, organismos de todas clases; 
sin embargo, todos ellos presentan 
rasgos semejantes de adaptación al 
modo común de existencia. Son en su 
mayoría translúcidos, total o partial- 
mente, de ahí que se confundan con el 
agua y sea tan difícil distinguirlos. El 
color azul de los animales planctónicos 
de la superficie de las aguas, reproduce 
el azul del mar, mimetismo que les 


permite escapar a la persecución de 
los peces y de las aves marinas; el 
plancton de profundidad es de color 
rojo o violeta. Han perdido estos seres, 
por adaptación, todos los órganos pesa- 
dos; se mantienen flotando por su peso, 
muy próximo y aún menor que el del 
agua, y se equilibran mediante aparatos 
de flotación en extremo desarrollados. 
Como apenas se desplazan voluntaria- 
mente, sus Órganos de locomoción se 
han debilitado, si no atrofiado; en cam- 
bio, necesitan, y los tienen, largos 
aparatos de aprehensión de los alimen- 
tos, y éstos, siendo delicados siempre, 
sólo requieren para ser triturados apara- 
tos de masticación débiles. 

Con el plancton se alimentan los 
peces, que pertenecen en su mayoría 
a la segunda clase, el necton. En otro 
lugar de este libro tratamos de algunos 
animales de esta última clase. Tienen 
también entre ellos rasgos comunes. 

giles, fuertes y rápidos, sus cuerpos 
están hechos para vencer la resistencia 
que el agua les opone al nadar, y pre- 
sentan superficies pequeñas, con re- 
lación a su masa, Animales de presa, 
carnívoros en su casi totalidad, poseen 
mandíbulas potentes. 

Los animales del bentos son de forma 
pesada, buscan su alimento en el fondo, 
entre las algas y entre los sedimentos, o 
esperan que les caigan organismos 
muertos del plancton, o que se les 
acerquen otros, hasta ponérseles a su 
alcance. 


lb MINÚSCULAS CRIATURAS QUE NACEN Y 

MUEREN A MILLONES EN LAS AGUAS, Y 
CUYOS ESQUELETOS CUBREN EL FONDO 
DEL ATLÁNTICO DE UNA ESPESA CAPA 
BLANCA 


Detengámonos ahora a considerar la 
existencia de algunos animales marinos. 
Encontramos sus historias tan maravi- 
llosas como las de cualquier otro animal 
de la creación. 

Existen tanto en el mar como en las 
aguas dulces unos diminutos organis- 
mos llamados infusorios. En una copa 
de agua de laguna, o en una infusión de 
heno, hay mayor número de ellos, que 
gente en todo el mundo. En un vaso de 
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Fisalia o galera. 


Coral blanco, 


Preciosa ortiga de mar. Babosa de mar. Pluma de mar. Colonia de celentéreos, 


He aquí varias fotografías de animales que habitan en el seno de los mares. Muchos de ellos pertenecen a la 
familia de las ortigas de mar, que pican mucho más que las de tierra. El simple roce con los tentáculos de una 
medusa mantendrá enfermo a un hombre un día entero, y sentirá sus efectos durante una semana, 
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/agua de mar no hay tantos. Los in- 
- fusorios no son más que una partícula de 
sustancia animal viviente, cubierta por 
cilias o apéndices que les dan movi- 
miento. Se reproducen de una manera 
prodigiosa: uno se parte en dos; estos 
dos crecen, se dividen en cuatro; 
cuatro, en ocho; ocho, en diez y seis, y 
así sucesivamente. 

Proporcionándole alimentación y tem- 
peratura convenientes, un infusorio 
puede ser, en cuatro días, originador de 
un millón de su especie; en seis días, de 
un billón; en siete días y medio, de cien 
billones. ¡Estos cien billones pesan cien 
kilos! Por cierto que, libres, en la 
Naturaleza, no se multiplican así, pues, 
si no, toda la tierra y los océanos juntos 
no bastarían para contenerlos. 

En el mar Báltico hay doce millones, 
por metro cúbico, de una especie de 
infusorios. 

En el mar flotan un sinnúmero de 
billones de criaturas similares a éstas, 
especies todas de protozoarios. 


Los blancos acantilados de las costas 


de Inglaterra y las del norte de Francia, 
así como muchos otros terrenos cal- 
cáreos, se componen de las cubiertas 
testáceas o conchas de animales diminu- 
tos, llamados premios que vivie- 
ron en el mar hace millones de años, y 
cuyos restos se encuentran hoy en las 
formaciones paleozoicas. Después de 
muertos se fueron amontonando, y sus 
cubiertas de materia caliza se convir- 
tieron en creta. Asimismo, en nuestra 
época, se están formando en el fondo 
de los mares otras masas calcáreas que 
asomarán algún día por encima de la 
superficie. Organismos imperceptibles 
siguen viviendo en el agua de los mares; 
y sus minúsculos esqueletos se van 
depositando en el fondo y constituyen- 
do un légamo que con el transcurso de 
los siglos pasará a ser piedra caliza. 
Más de diez millones de esos rudimen- 
tarios vivientes (globigerinos) se necesi- 
tan para formar medio kilo de creta, 

ro su número es tan incalculable, que 
la cantidad de roca calcárea por ellos 
producida, se eleva a miles de millones 
de toneladas. 


ie ANIMÁLCULOS QUE FORMARON LAS 
PIEDRAS DE FAMOSOS EDIFICIOS Y 
MONUMENTOS 


Algunas de las más grandes cordilleras 
de montañas, como los Alpes o los 
Balcanes, se componen de las conchas 
de unos seres diminutos, conocidos con 
el nombre de nummulínidos, los cuales 
también han sido encóntrados en los 
Andes. Ciertos monumentos antiguos, 
que se cuentan entre las llamadas mara- 
villas del mundo, como la Esfinge y las 
Pirámides dé Egipto, están construidas 
con-los restos de los animales menciona- 
dos. Las piedras que han servido para 
edificar a París tienen la misma o 
parecida procedencia, y la ciudad de 
Berlín se levanta sobre fundamentos 
compuestos enteramente de esqueletos 
de seres microscópicos. 

Después de esto, no nos causarán 
gran sorpresa las propiedades mara- 
villosas de los pólipos del coral. Estos 
diminutos vivientes no se manifiestan en 
todo su esplendor más que en los mares 
de la zona tórrida. Todos conocemos el 
coral, esa substancia tersa y sonrosada 
de la cual se hacen collares, pulseras, 
brazaletes y todo género de adornos; 
sabemos lo que es, pero la manera de 
formarse ha permanecido envuelta en el 
misterio por espacio de dos mil años. 

PÓLIPOS DEL CORAL, QUE TRABAJAN 


os 
T SILENCIOSAMENTE EN LAS PROFUNDI- 
DADES DEL OCÉANO 


El coral se extrae del fondo del mar 
desde hace siglos, con redes o por otros 
medios. No era de esperar que los 
simples pescadores averiguasen su com- 
posición; pero no faltaron sabios que 
creyeron conocerla, afirmando que el 
coral era una especie de planta, de 
materia mineral, que brotaba en el 
fondo de los mares. El hecho, sin em- 
bargo, de que esas plantas fuesen duras 
como rocas, se explicaba difícilmente. 
Decían los pescadores que el coral, 
antes de salir del agua, era blando como 
cualquier planta, y que se endurecía 
cuando se le exponía al aire. Durante 
siglos se creyó que así sucedía efectiva- 
mente. Pero, al fin, hubo alguien que 
quiso comprobarlo, haciendo bajar a un 
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buzo, el cual, desde luego, pudo observar 
que el coral es tan duro cuando está 
en ei agua como cuando se halla fuera 
de aquel elemento. Increíble pareció 
en un principio lo referido por el buzo, 


LOS SERES MARAVILLOSOS 
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QUE SE ENCUENTRAN EN EL FONDO DE LOS M 
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Estos cinco grabados representan, con una gran amplificac: 


seno de los mares, y cuyos esqueletos acumulados c 

A pesar de ser tan minúsculos, su aspecto es sum: 

según nos muestra el grabado. 
pero la gente acabó por convencerse 
tras nuevas comprobaciones. 

Sabemos ahora que el constructor 
del coral es uno de tantos diminutos 
vivientes que laboran sin cesar en el 
seno de los mares. Los pólipos del coral 
—que así se llaman esos seres—son 
innumerables, como las estrellas que 
brillan en el firmamento. De recién 
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nacidos tienen un organismo blando, 
de aspecto gelatinoso, pero poseen la 
facultad de extraer del agua de mar el 
carbonato de cal, y valiéndose de esta 
substancia se construyen unas vivien- 
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das, cuya estructura es maravillosa. 
El pólipo saca la cal del alimento que 
absorbe, del mismo modo que las abejas 
hacen cera con algunas de las substan- 
cias que comen. Son Jos pólipos como 


" verdaderos filtros, que retienen la cal 


y la transforman en sus esqueletos, 
construyendo de este modo rocas sólidas 
en el ecuador, donde concentran y 
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fijan todo el aporte de cal de los oceános. 
Para trabajar en la edificación de sus 
casas de coral, conocidas científica- 
mente con el nombre de políperos, se 
juntan varios de esos pólipos, comuni- 
cando entre sí las varias partes del 
edificio por medio 
de unos canalitos o 
conductos interiores. 
Es muy grande la 
variedad de formas 
que revisten estos 
políperos. 


07 


A ESTUPENDA MURA- 
LLA DE ANIMALES 
QUE SE ELEVA 
DEL FONDO DEL 
OCÉANO 

Algunos de ellos 
ofrecen un hermoso 
aspecto,  asemeján- 
dose a flores. Su 
color también varía 
pues los hay que 
son pardos, azules 
o verdes, además de 
'sonrosados. Las vi- 
viendas de coral no 
están hechas como 
el nido de los pája- 
ros, ni como el lecho 
de barro en que se 
enfanga el rinoce- 
ronte; la materia 
coralina constituye 
parte del animal, se 
forma dentro del pó- 
lipo, y viene a ser 
su esqueleto. 

Las huestes incon- 
tables de los pólipos 
del coral van jun- 
tando sus esqueletos 
o cubiertas minerales 
y construyen sobre el fondo del mar 
unas grandes murallas que se elevan 
hasta la superficie formando las barreras 
o arrecifes coralíferos, contra los cuales 
van a estrellarse las olas. Los pólipos de 
coral edifican asimismoislas, levantando 
alrededor de una extensión de agua un 
gran muro circular en cuyo centro 
queda una laguna, como muestra el 


ESQUELETOS DE LOS PEQUEÑOS TRABAJA- 
DORES DEL MAR 


En la parte superior del grabado vemos las arma- 
duras sólidas o esqueletos de animales microscópicos 

. que se llaman radiolarios. Se componen de una red 
de materia silícea que se deposita sobre el fondo de 
los océanos más profundos, en donde forman un lé- 
gamo característico. Con los radiolarios se rela- 
cionan las diatomáceas de agua dulce; el grabado 
de abajo nos muestra el esqueleto de uno de esos 
seres aumentado 4000 veces. 


grabado que figura en una página 
anterior de este libro. En los lugares en 
donde abundan, llegan a transformar 
de una manera completa el carácter de 
una región marina, pues las cubiertas 
calcáreas, que son parte de los pólipos, 
se convierten en ro- 
cas macizas, que se 
extienden hasta 
abarcar miles de 
kilómetros. La obra 
que, con su solo es- 
fuerzo, realizan esos 
animales, es  real- 
mente maravillosa. 
Ya hemos visto, al 
tratar de los faros, 
cuán difícil le es al 
hombre, a pesar de 
disponer de podero- 
sos medios, construir 
en plena mar ese 
género de edificios; 
y, sin embargo, los 
diminutos foraminí- 
feros trabajan en 
medio de las olas, 
levantan moles in- 
mensas que a nada 
pueden compararse. 
Obra suya es el 
arrecife de 600 kiló- 
metros de largo que 
se extienden junto a 
la isla de Nueva 
Caledonia, y el que 
se alza frente a la 
costa nordeste de 
Australia en una 
extensión de más de 
mil. Como ha dicho 
cierto sabio, el tra- 
bajo que esto repre- 
senta es de tal natu- 
raleza, que a su lado las pirámides 
de Egipto y la Gran Muralla de China 
parecen juguetes de niños. El tra- 
bajo se ha efectuado en el transcurso 
de largas centurias, y prosigue en la 
actualidad. Con frecuencia, por su- 
puesto, resulta perjudicial para los bar- 
cos que navegan por aquellos parajes 
y que naufragan al chocar contra los 


3658 


La vida en los océanos 


arrecifes, Esto, sin embargo, no debería 
suceder, pues hay mapas que señalan 
las rutas marinas por lugares exentos 
de esa clase de peligros. 
]* VIDA Y LA MUERTE DE LOS PÓLIPOS QUE 
TRABAJAN EN EL SENO DE LOS MARES 
Aunque es cierto que los pólipos del 
coral ocasionan a veces daños de im- 
portancia, por otra parte son bene- 
ficiosos, pues forman tierras para que 


gan semillas traídas de lejanas tierras 
por los pájaros, por el viento o por 
corrientes marinas. Algunas veces van 
a parar allí grandes troncos de árboles 
que los ríos han arrancado, arrastrán- 
dolos hasta el mar; y estos troncos 
suelen llevar animales pequeños, como 
lagartos e insectos. Los árboles crecen 
y en ellos anidan las aves marinas, mien- 
tras las terrestres, empujadas por el 


LA FORMACIÓN DEL CORAL 


Este grabado nos muestra de qué modo maravilloso se van formando en el mar los políperos de coral, Si, 
empezando por la izquierda, recorremos con la vista esta serie de figuras, veremos cómo se desenvuelve el 
pólipo, desde que acaba de nacer hasta que, después de haber mudado gradualmente de forma, le van 
saliendo más y más tentáculos. Lo que llamamos coral es la envoltura calcárea que se construye el animalito, 


el hombre establezca su habitación en 
lugares ocupados antes por el mar. 
Varias clases de gusanos marinos per- 
foran los políperos de manera que las 
olas puedan luego despedazarlos, amon- 
tonándose grandes trozos de coral dis- 
gregado, que la fuerza de las olas arroja 
sobre los arrecifes, reduciéndolos a 
menudos trozos; asimismo las conchas 
son trituraaas y mezcladas con la arena, 
originándose de este modo una masa 
que se va acumulando en las hendi- 
duras del arrecife; en este suelo que se 
forma lentamente se depositan y arrai- 


viento, acuden allí a descansar; y, por 
último, llega el hombre, y encuentra ya 
árboles, pájaros y frutos, es decir, la 
vida en sus diversas manifestaciones. 
La isla, desde luego, presenta las con- 
diciones necesarias para ser habitada; 
sólo falta cortar árboles para construir 
viviendas, contando desde aquel mo- 
mento el mundo con otra nueva región 
en que pueden morar seres humanos. 
Pero sus creadores fueron las miríadas 
de pólipos del coral que viven y mueren 
en el seno de los océanos. 

En las rocas coralíferas abundan, 
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rearsando su belleza, las actinias o 
anémones de mar, que a primera vista 
parecen formas vegetales como indica 
su mismo nombre, 
] 5 FLORES ANIMADAS QUE CRECEN EN LAS 
ROCAS DE CORAL 

La anémone es una linda flor que se 
encuentra en muchos bosques de Europa 
y del Norte de América; pero la ané- 
mone de mar no es una flor, sino un 
animal que caza y devora otros ani- 
males. Posee, además, en virtud de 
algún instinto misterioso, la facultad de 
asociarse con cierta clase de seres, lo 
mismo que ciertos pájaros se asocian 
con los cocodrilos, con los búfalos o con 
los rinocerontes. Estas plantas anima- 
das, o animales en forma de planta, 
revisten unos aspectos tan variados 
como espléndidos. Ni las hadas de los 
cuentos pudieran, con su varilla mágica, 
crear cosas cuyo encanto superase al de 
las actinias. Las hay que parecen 
dotadas de la facultad de ver, obser- 
vándose en ellas unos órganos que 
semejan ojos; pero, en su mayoría, se 
valen principalmente, para hallar la 
subsistencia, de sú sentido del tacto. 
Tienen tentáculos largos y sensibles, 
cuyo aspecto imita el de los pétalos 
de una flor; si los toca algún animalillo 
de que la anémona pueda alimentarse, 
esos tentáculos se recogen rápidamente, 
aprisionando a la víctima y arrastrán- 
dola al interior del estómago. 

Obsérvese a las actinias que se ven 
en los acuarios, ofreciendo «a nuestra 


vista los más brillantes colores. Algunas 


crecen en el fondo, mientras otras están 
pegadas a la pared de cristal, como 
hongos de forma extraña, guarnecidos 
con franjas y con la copa vuelta del 
revés. Nadie diría que aquellos 'objetos 
puedan ser animales voraces que acechan 
alguna presa. 


D* QUÉ MODO LAS ACTINIAS SE ASOCIAN CON 
LOS CANGREJOS, Y LOS CANGREJOS CON 
LAS ESPONJAS 


Pero véase lo que ocurre en cuanto 
se acerca algún camarón u otro animali- 
llo por el estilo. Los tentáculos de la 
anémona se extienden, eextremecién- 
dose, dispuestos a coger la presa. El 


camarón, por efecto de su instinto, o 
acaso de su experiencia, advierte el 
peligro y procura escabullirse a' toda 
prisa; pero no siempre le es posible 
hacerlo, antes de ser cazado por. la 
anémone. .Al efecto, ésta recoge sus 
tentáculos, cerrándose velozmente como 
una flor de las que ocultan su corola 
durante la noche; y, si la acción ha sido 
bastante rápida, el infeliz camarón que- 
da cogido por esos tentáculos y arras- 
trado 'hacia el estómago de la actinia 
engañadora, a la que sirve de pasto. 
En las playas viven un sin fin de ané- 
mones. Las hay que parecen rosetones; 
otras tienen la forma de carretes con un 
extremo rasgado y guarnecido de fran- 
jas. La corona de tentáculos se presenta 
anchamente abierta, sin que pueda 
sospecharse la rapidez con que es capaz 


ide cerrarse cuando conviene, Si tocamos 


el extremo de una anémone con el dedo, 
se recogen al punto los tentáculos, 
intentando sujetarlo, y sentimos en la 
piel la aspereza de su superficie, que 
semeja la de la áspera pata de algún 
insecto. La fuerza de la actinia no es 
suficiente para retener el dedo, pero 
obra en virtud de un instinto que la 
mueve a contraerse al contacto de 
cualquier cuerpo extraño. Lo hace 
porque se figura, digamoslo así, que lo 
que ha cogido puede servirle de ali- 
mento, y no se volverá a abrir por 
espacio de varios minutos. 

La anémone de mar es una de las 
formas inferiores en que se manifiesta 
la vida; sus actos, no obstante, aparen- 
tan obedecer a propósitos tan definidos, 
que nos confunde y maravilla la habili- 
dad demostrada por esos seres. Pero 
más maravillosa todavía es la faculta 
que poseen las actinias de asociarse con 
otros animales. Consideremos la asocia- 
ción que se forma con frecuencia entre 
la anémona y el cangrejo ermitaño. En 
otras páginas exponemos las costumbres 
de este crustáceo; sabemos que el ermi- 
taño, animal sumamente pendenciero, 
carece de protección adecuada para su 
cola. Este apéndice es el punto débil por 
donde le atacan sus enemigos; no tiene, 
por tanto, otro medio de salvación que 
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adueñarse de algún envoltorio que la 
proteja eficazmente. Precisamente la 
anémone le suministra lo que necesita, 
y a cambio de este servicio, el cangrejo 
la lleva a cuestas. 

Los tentáculos de la anémone están 
vueltos en la misma dirección que las 
pinzas del ermitaño, y contribuyen a 
matar a la presa que está persiguiendo. 
La actinia tiene unos picos, cuya pun- 
zada puede atontar y aun matar a los 
pececillos u otros seres de tamaño: re- 
ducido. El cangrejo cuenta, pues, con 
una aliada muy poderosa, compartiendo 
con ella los alimentos que le ayuda a 
cazar. La asociación, pues, resulta 
mutuamente beneficiosa. El cangrejo 
consigue que su cola esté resguardada, 
permaneciendo oculta, hasta cierto pun- 
to, a la vista de sus enemigos, y también 
a la de los animales que se propone 
atacar. La actinia, por su parte, en vez 
de permanecer fija, es trasladada de un 
lugar a otro, con lo cual puede hallar 
siempre a su alcance alimentos abun- 
dantes. Tenemos de este modo una 
forma de asociación, que podríamos 
denominar comensalismo, en que uno 
de los asociados, o comensales, es una 
especie de planta animada y el otro un 
animalejo de carácter batallador. 

El estudio de las anémones ofrece 
sumo interés, a la vez que grandes facili- 
dades para su cultivo, pues abundan 
esos animales en todas las costas rocosas. 
En un artículo, como el presente, no es 
posible describir todas las especies dis- 
tintas que se conocen, pero los grabados 
de estas páginas nos muestran la rara 
belleza de algunos ejemplares entre los 
más famosos. Hay que considerarlas 
no como plantas, sino como animales, 
el mayor de los cuales puede tragarse 
una moneda, y hasta una concha bas- 
tante más grande, dividiéndose luego 
en dos mitades que vienen a ser dos 
anémonas distintas, sin que, por eso, 
suelten la presa engullida. 

El cangrejo ermitaño además de 
asociarse con la actinia, según queda 
dicho, establece su habitación en el 
cuerpo de cierta esponja. Conviene 
recordar que estos seres no son plantas, 


sino animales, cuyos organismos reciben 
por numerosos canales el agua de mar, y 
toman de ella diminutos vivientes que les 
sirven de alimento, así como el oxígeno; 
disuelto en el agua, que necesitan para 
respirar. Tal es la manera ordinaria con 
que ejercen esa función los animales 
marinos, que carecen de pulmones. 

Todos los peces se hallan provistos 
de unos órganos, llamados branquias, 
o agallas, por las que absorben el oxí- 
geno disuelto en el agua y lo transmiten 
a los vasos sanguíneos. El resultado 
viene a ser el mismo que si respirasen 
por medio de pulmones, aunque el pro- 
cedimiento sea muy distinto. Pues 
bien, las esponjas, sea cual fuere su 
tamaño o la especie a que pertenezcan, 
respiran de un modo análogo. 

En los canales y cavidades internas 
del cuerpo de la esponja es donde el 
ermitaño hace su habitación. En lo 
más hondo de estas mismas cavidades 
suele albergarse una diminuta concha, 
y también un gusanillo, constituyendo 
este conjunto la historia de cuatro 
diferentes formas de vida. Primera- 
mente, el ermitaño introduce su ab- 
domen o cola desnuda dentro de la 
concha vacía abandonada por algún 
gasterópodo; viene luego alguna esponja 
joven que acaba de separarse de sus 
padres para vivir por cuenta propia, 
fijándose sobre la concha en que el 
cangrejo ha ocultado la extremidad 
posterior de su abdomen. La esponja 
va creciendo allí hasta que cubre toda 
la concha, dejando únicamento abierto 
el conducto por el cual entra y sale el 
ermitaño. Cuando la esponja y el ermi- 
taño han adquirido mayor desarrollo, se 
asocian con un gusanillo a quien per- 
miten la entrada dentro del cuerpo 
de la esponja, con el exclusivo fin de 
que efectúe la limpieza, devorando los 
desperdicios acumulados en la vivienda 
del crustáceo. Aun los seres más 
humildes, como los cangrejos y las es- 
ponjas, han de cuidar de que estén lim- 
pias sus viviendas, y dan pruebas 
muchas veces de más aseo que ciertos 
seres humanos. 

En donde quiera que abunde el coral, 
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se hallan peces de vistoso aspecto; de 
igual modo que muchos animales 
terrestres, esos peces revisten el color 
del medio ambiente en que viven para 
pasar inadvertidos y librarse de la per- 
secución de sus enemigos. Junto con 
ellos flotan en el agua lo que parecen 
mucosidades o masas gelatinosas de 
riquísimos colores, y son animales que 
científicamente se denominan pelágicos. 
Pueden verse también en las playas 
cuando la marea está baja, y más aun 
navegando por el mar, cuando el tiempo 
es favorable. Las que se encuentran 
junto a las costas de los países templa- 
dos, semejan grandes hojas transparen- 
tes y blancas, matizadas levemente de 
encarnado en el centro, como si se les 
hubiera echado un remiendo con lana 
de color, Las de brillantes matices son 
oriundas de los mares tropicales; pero 
siempre están conformadas más o menos 
del mismo modo. 

Las de los trópicos son fosforescentes, 
produciendo por la noche una luz 
plateada que le da al mar el aspecto que 
ofrecería una superficie de metal re- 
luciente. Si cogemos a uno de esos 
animales y lo colocamos, para examinar- 
lo, sobre una hoja de papel secante, es 
preciso que nos demos prisa, pues se 
componen principalmente de agua y se 
secan a nuestra vista sin que quede casi 
mada de ellos. Debe evitarse el cogerlos 
con la mano, pues producen ronchas 
dolorosas, como saben muy bien los que 
acostumbran bañarse en el mar. Por 
eso son conocidos vulgarmente con el 
nombre de «ortigas de mar», o ani- 
males urticantes; y su nombre científico 
está derivado de una palabra griega que 
también significa ortiga. 

La que ofrece el aspecto más temible 
de las ortigas de mar es la llamada 
fisalia o galera. Parece una vejiga 
hinchada, de quince centímetros de 
longitud, y que lleva en la parte inferior 
órganos prensores con los cuales el 
animal recoge los alimentos. Los tentá- 
culos de la fisalia tienen unos hilillos 
urticantes que sirven para paralizar a 
los pequeños animales de que aquélla se 
nutre, pudiendo, además, causar muchos 


daños al hombre. Los referidos apén- 
dices filiformes se extienden en el agua 
más de un metro, y están llenos de 
aguijones cargados de un flúido veneno- 
so. El más leve contacto de la mano 
con esos filamentos es bastante para 
levantar una ampolla o tumorcillo 
blanco, y por espacio de mucho tiempo 
se siente en la mano y brazo un dolor 
muy agudo que se extiende gradual- 
mente al pecho, dificultando la respira- 
ción. Aun después de separados del 
cuerpo de la fisalia, los hilillos urticantes 
conservan su poder dañino, saliendo 
de ellos un líquido que, aun después de 
permanecer durante varios días ex- 
puesto al aire, produce los efectos de 
que hemos hablado. . 

Los pelágicos, las actinias y el coral, 
así como otros muchos seres marinos 
que tienen forma de planta, pertenecen 
al mismo grupo de animales, denomina- 
dos celentéreos. Otro grupo no menos 
interesante es el que comprende los 
animales conocidos vulgarmente con el 
nombre de erizos, plumas, y estrellas de 
mar. Su nombre científico de eguino- 
dermos significa que tienen una' piel 
muy dura en la cual se deposita una 
materia calcárea convirtiéndola en un 
envoltorio muy parecido a una concha, 
aunque sin serlo del todo, 


AS MARAVILLOSAS ESTRELLAS DE MAR 
QUE SE ARRASTRAN POR EL FONDO DEL 
MISMO 


Las estrellas de mar se encuentran a 
centenares en las playas, y el grabado 
que figura en otro página de este libro 
nos las muestra fotografiadas. No 
existe en todos los mares ser alguno 
que ofrezca un aspecto más sencillo que 
el de la estrella de mar, y especialmente 
la de cinco radios. Y, no obstante, es 
un animal de estructura maravillosa. 
Sus órganos están situados en el centro 
del cuerpo, del que parten los radios, a 
modo de brazos. Estos brazos vienev a 
ser piernas, pues por abajo tienen unos 
pies o tentáculos tubulares, conocidos 
científicamente con el nombre de am- 
bulacros, y mediante los cuales andan por 
el fondo del mar con la misma facilidad 
corrque nosotroslo hacemos'por la playa, 
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Muchos de los seres que pueblan el fondo del mar, se asemejan grandemente, por su forma, a ciertas clases 
de plantas terrestres. Algunos son transparentes como el cristal; otros, de vivos colores; muchos son tan sencillos, 


que carecen de ojos y sólo tienen unos órganos táctiles, esto es, unas antenas o barbas, con las que se apoderan 
del alimento que pasa junto a ellos. 


ESTRELLAS Y FLORES AÑIMADAS DEL OCÉANO 


Una fisalia. Anémones de mar, animales que cazan a otros seres marinos. Colonia de pólipos, 


Este grabado nos muestra dos anémones de mar o actinias con la boca del todo abierta, y los tentáculos 
desplegados, en disposición de agarrar a cualquiera de los animalejos marinos de que se alimentan. Las 
actinias son animales, a pesar de que por sus formas y matices delicados semejan preciosas flores. Estos seres 
sienten el hambre y, para satisfacerla, cazan multitud de pequeños habitantes de los mares. Suelen asociarse 
con otros animales, como el cangrejo ermitaño, que les ayudan a hallar la subsistencia. Se pegan a la concha 
en que el crustáceo hace su habitación, contribuyendo a matar la presa para luego repartírsela. La fisalia a 
galera es un ser hermosísimo, pero sus picadas son muy dolorosas. 
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Las estrellas de mar son sumamente 
voraces, y se alimentan de ostras, de 
almejas y de otros testáceos. Sujetan 
la presa con sus largos brazos, y por 
resistente que sea la concha, consiguen 
abrirla tras tenaz esfuerzo, comiéndose 
su contenido. Los pescadores odian 
mucho a esa clase de animales; y, 
cuando cogen alguno, suelen partirlo 
en dos mitades, echando después los 
dos pedazos al mar, lo cual, por cierto, 
no arguye gran conocimiento de lo que 
son las estrellas de mar. En efecto, 
aunque a una de éstas se la divida en 
dos trozos, las dos partes seguirán 
viviendo, cicatrizando sus heridas 
y rodeándose de nuevos radios, de 
manera que a la postre, en lugar de 
un animal muerto, tendremos dos ani- 
males vivos y plenamente desarrollados. 
1 SÉRPULA O GUSANO DE MAR, 'QUE ES 
MUY ESTIMADO POR LOS CHINOS 

Ya describimos el erizo de mar en 
otras páginas, pero conviene tener pre- 
sente que el que nos muestra el grabado 
no es más que una de tantas variedades 
como comprende el grupo de los equi- 
nodermos. Muchos marinos suelen co- 
merlo cocido, y le dan el nombre de 
huevo de mar, guisándolo como si fuera 
un huevo de algún ave de corral. 

- La sérpula o gusano de mar tiene 


pedicelos o ambulacros parecidos al de 
la estrella de mar, es decir, una especie 
de ventosas que asoman por unos tubos, 
permitiéndole caminar por lugares que, 
al parecer, debieran serle inaccesibles. 
Los chinos lo consideran como manjar 
delicado. Hay muchas clases distintas, 
y las más finas se venden a buen precio. 
Sabido es que los moradores del Oriente 
tienen gustos extraños en materia de 
alimentación; y' así se comprende que 
concedan tanta estimación a las sér- 
pulas, como lo hacen también con los 
nidos de salangana y otros productos 
animales o vegetales que nosotros halla- 
mos repugnantes. Tal vez a ellos les 
parezca extraño que haya gente aficio- 
nada a la sopa de tortuga... 
E' SECRETO INTERÉS QUE DESPIERTAN LAS 
FORMAS INFERIORES DE LA VIDA MARINA 
Hemos terminado nuestra breve re- 
seña de algunas de las formas inferiores 
de la vida, tal como se nos manifiestan 
en el fondo de los mares. Sin duda no 
podrán menos de maravillarnos tanto 
como los animales pertenecientes a 
órdenes más elevados; y, a pesar de la 
sencillez de su organización y de su 
forma semejante a la de las plantas, esos 
seres humildes se nos presentan rodea- 
dos de cierto misterio, capaz de cautivar 
la atención de los más sabios. 


La « Euplectella aspergillum », llamada en algunos países « Ramilletero de Venus », es un curioso espongiaric 
que abunda en los mares de Filipinas. 
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